
¿Sabías que…? 

 

En 2020 dice la leyenda que se cumplieron 500 años de la llegada al Parque 

del Retiro del Ahuehuete, ese árbol de gran altura que se salvó de la tala 

en México en la batalla de Otumba y que Hernán Cortés trajo a España. 

 

Son muchos los que familiarmente me llaman Ciprés Calvo y soy “primo 

hermano” del Ciprés de los Pantanos. Si vais por el Palacio de Cristal veréis 

en el lago varios árboles con la raíz sumergida, son de mi familia. 

Aparecí por aquí en época de Carlos I y recuerdo a Felipe II en el cuarto 

“Viexo” de los Jerónimos cuando rezaba. Serían las calendas de 1543 

cuando su padre le implicó en el gobierno y le preparaba la primera boda 

con Maria Manuela de Portugal. A partir de 1598 le sucedió su hijo Felipe 

III y en 1621 Felipe IV después de hacer de “recoleto” durante un mes en 

los Jerónimos, se hacía cargo de los destinos del Imperio Español. Para dar 

más prestigio a la corona, el conde Duque de Olivares a partir de 1630, 

propone hacer un palacio en el Buen Retiro y escogen a Juan Bautista 

Crescenzi que será el director del proyecto. La arquitectura del palacio del 

Buen Retiro corrió a cargo de Alonso Carbonell, el estanque lo hizo Esteban 

de Aguilera y vinieron de Italia muchas plantas importadas, se plantaron 

naranjos y limoneros de Valencia, así como otros frutales, avellanos y 

almendros. Hicieron una reconstrucción general de los jardines y el 4 de 

febrero de 1640 vi como inauguraban el Coliseo del Buen Retiro donde se 

celebraron grandes obras musicales. 

 

 Con Carlos II se acabará la dinastía austriaca y en 1700 Felipe V iniciará la 

monarquía Borbónica con una guerra de sucesión que durará 14 años y traerá 

mucha polémica. Al no gustarle el Retiro quiere transformarlo y encargará 

al arquitecto Robert de Cotte, el mismo que diseña la capilla de Versalles 

para que cambie la fisonomía del Alcázar y los jardines, dándole un 

“colorido” más francés. 

 

Pero a España vi llegar a René Carlier – el segundo de Cotte- y diseñó este 

Parterre que contemplamos hoy, donde pude oír muchas óperas, y sobre 

todo a Farinelli como cantaba en el Coliseo Armida Placata un 12 de abril 

de 1750 por la que recibió de los Reyes Fernando VI y Bárbara de Braganza 

la orden de Calatrava, y vi más adelante a Vicente Lunardi – en época de 

Carlos IV - desde el mismísimo Parterre un 15 de agosto de 1792 subir en 

globo, así como usar mis ramas como torre vigía a las tropas francesas en 

la guerra de la Independencia. ¡Qué tiempos aquellos! 



 El 6 de noviembre de 1868 Laureano Figuerola Ballester, ministro de 

Hacienda, firmaba la cesión del Retiro al pueblo de Madrid convirtiéndole 

en “Parque” y desde entonces he recibido muchos admiradores y me han 

dicho de todo, siempre agradable.   

        

      
                                                                            Ciprés Calvo 

Cariño ¿Has visto que árbol tan grande? Cuenta la leyenda que vino de 

México y que lo trajo Hernán Cortés, aunque no lo tengo tan claro, 

algunos dicen que lo plantó Olivares en 1633 junto con muchas plantas. 

Otros cuentan que este árbol vino de alguna expedición de los ilustrados, 

me suena un tal Jorge Juan a finales del XVIII, eso sí, seguro que pasó 

por Canarias. Todas las opciones pueden ser válidas, pero siempre 

queda el misterio y la duda que produce su cercanía. - Es cierto.  

¿nos hacemos una cerveza? – Hecho. 

 En eso no hay duda - ¡Ya te digo! 

 

Pedro Domingo                                         
 

 


